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         Cuando Cecilia solicitó un trabajo de medio turno en las caballerizas a las afueras de Strängnäs, esperaba un lugar pequeño, tradicional y algo descuidado. Una escuela de equitación para adolescentes irritables y caballos extenuados. No estaba segura de dónde había visto publicado el anuncio y hasta el momento ni siquiera se había formulado esa pregunta. El gerente de la agencia de empleos fue quien le mostró el anuncio y le dijo en tono fatigado «Tú solías montar a caballo, ¿no?» con una voz bastante ronca, resultado de fumar por muchos años. 

         Sin embargo, no era una escuela de equitación para adolescentes aburridos. Esto eras una mansión. Con árboles trasplantados de otro lugar para cumplir con un propósito específico: exhibir un follaje demasiado verde y frondoso para la época del año, principios de marzo, que irradia haces de luz verde hacia el edificio principal. Justo el tipo de establo que describían los libros que Cecilia leía cuando era niña, si el término "establo" es apto para describir una colección de casas de marfil con acabados perfectos. No se parece en nada a lo que ella se había imaginado, eso la pone nerviosa. Y detesta ese sentimiento. 

         La casa, ubicada al final del camino bordeado de árboles, es una villa de tres pisos con patio y puertas dobles. Sobre la puerta principal está escrito el nombre Sternéus, en plata. Detrás de la casa, se ven dos grandes caballerizas y el borde de un potrero enorme. Un jinete galopa sobre un caballo y su talento es evidente a distancia. Un grupo de cinco personas o más lo observa desde la cerca. Todo está rodeado de caminos impecables con grava blanca y arbustos color verde claro perfectamente podados. El patio está completamente tranquilo y vacío, a excepción de la multitud más bien ecléctica de admiradoras. No tiene tiempo de procesar esta escena porque una mujer de mediana edad, meticulosamente vestida y con el cabello recogido en una trenza francesa, sale de la casa. 

         —¿Cecilia? —dice y sin darle tiempo para responder, añade—. Llegas tarde.

         —¿Por apenas cuatro minutos? —responde y de inmediato se arrepiente de empezar a discutir sin siquiera haber saludado.  

         La mujer mira su reloj de pulsera.

         —Exactamente cuatro minutos, Cecilia. Impresionante sentido del tiempo. 

         Decir «lo siento, no volverá a pasar» va contra su naturaleza, sin embargo, Cecilia lo dice con una sonrisa porque esta oportunidad de trabajo es buena y no quiere perderla sólo porque los jefes sean impetuosos o maleducados. La mujer asiente. 

         Se presenta como Magdalena Sternéus y le da un recorrido rápido y eficiente del lugar. Cecilia no quería entrar en éxtasis, pero no lo puede evitar. Hay dos caballerizas y, cuando entran a la más pequeña, la invade una clase de euforia infantil que hace que su corazón de un vuelco en el pecho. Bajo las luces tenues de las caballerizas, todos los caballos mestizos franceses brillan en tonos oscuros que semejan robles. Cecilia camina delante de Magdalena y, aunque sabe que es importante prestar atención, a veces sólo escucha a medias. Posa una mano sobre la nariz de un semental de color claro que responde resoplando aire caliente contra la palma de su mano. Había extrañado todo esto, el olor y la fuerza de este oasis. 

         —Estos son nuestros caballos —explica Magdalena y Cecilia se aparta a regañadientes del caballo para mirarla de frente. Entonces, continúa—. Tu principal objetivo es este establo y la mayoría de tus tareas se relacionan con su mantenimiento. —Cecilia simplemente asiente—. También serás responsable de asear y cuidar el caballo de William —agrega Magdalena. Se queda allí con los brazos cruzados y mira intensamente a Cecilia, como en espera de una respuesta o reacción. El silencio se prolonga, para incomodidad de Cecilia, y su mirada comienza a vagar por el lugar. Cualquier cosa para evitar mantener contacto visual.

         —Raftalid no está aquí ahora mismo—dice Magdalena adentrándose al establo, y posa una mano en la puerta de una de los dos boxes vacíos—. Fueron a dar un paseo, pero cuando no está fuera, está en su box. 

         —¿William? —Cecilia se burla y se le escapa una risita. A Magdalena no le divierte, pero su expresión facial cambia. 

         —No sabes quién es, ¿verdad? 

         Cecilia no sabe qué responder. ¿Acaso debería saberlo? Se da cuenta de que debió haber hecho una investigación previa, pero no había tenido la energía para hacerlo. 

         —Bien —dice Magdalena después de un rato—. Estás aquí para cuidar minuciosamente del caballo de William. Esa siempre será tu prioridad y debes hacerlo según los deseos de William. ¿Entendido?

         Cecilia vuelve a asentir. Si el tal Raftalid necesita una atención tan exclusiva, tal vez William debería ocuparse de él personalmente, piensa ella. Pero simplemente responde «Entendido».

         Apenas sale del rancho, e incluso antes de llegar al final del camino, Cecilia decide googleara William Sternéus. No es un hombre difícil de encontrar. Habiendo ganado múltiples concursos, tanto en Suecia como en el extranjero, hay muchos artículos sobre el rancho, con atención exclusiva a la exitosa familia. Y miles de fotos. Ahora entiende que William es la razón para el grupo de admiradoras al borde del potrero. Es tan guapo que casi parece una parodia. Es el tipo de belleza sofisticada e impersonal que algunos tienen. Cabello rubio y liso, ojos azul claro y pómulos prominentes. Una sonrisa digna de cualquier comercial de pasta dental. Lo único que desentona con el aspecto a lo Barbie y Ken es la nariz aguileña, rasgo que podría ser su mayor atractivo. 

         A la mañana siguiente llega al rancho y lo encuentra casi desierto, pero el box de Raftalid está vacío de nuevo. Comienza a limpiarlo y, una vez que termina, revisa y limpia los otros boxes. Dos jinetes se turnan para recoger los caballos y dejarlos en las caballerizas. Llevan chaquetas de montar a la medida y uno de ellos la saluda con un gesto al entrar a las caballerizas, mientras que el otro ni siquiera la determina. Más tarde esa mañana, el trabajo duro ha hecho que la camiseta sudada de Cecilia se pegue a su piel. No se percata de que una de las puertas se abre. 

         —Oye —grita alguien y Cecilia levanta la mirada. William se quita el sombrero de montar y lo extiende hacia ella. En comparación con las fotos en el computador, sus rasgos son mucho más nítidos, sus labios más finos y sus ojos más oscuros. Un carisma totalmente diferente al que refleja en Google. Este hombre no se ve como un flamante campeón, se ve más rústico, más rudo y mucho más cansado. No fue lo suficientemente rápida en reaccionar lo que es evidente por la expresión de enojo en el rostro de William. Para cuando se acerca a él, le entrega el sombrero de montar con un golpe brusco. Parece que no es capaz de colgarlo en el gancho por sí mismo. Se supone que haga cada maldita cosa por él. 

         Su cabello no está arreglado con tanto esmero, algunos mechones se soltaron del peinado engominado para pegarse a su frente. Al llevar el caballo a su box, sus piernas tiemblan y, cuando se desabrocha el chaleco de montar para entregárselo, ella nota que está totalmente empapado de sudor por dentro. No se extraña, debe haber pasado horas entrenando. Le quita el equipo al caballo y se lo entrega a Cecilia para que lo limpie y lo deje en su lugar para el próximo entrenamiento.

         —Eres nueva aquí, ¿verdad? —dice mientras ella cuelga la brida correctamente en la pared. Cuando se da la vuelta, lo encuentra apoyado a uno de los boxes. 

         —Mm, sí —responde ella.

         —¿Pero has entrenado con nosotros antes?

         Cecilia niega con la cabeza y no está muy segura de hacia dónde moverse dentro del espacio, pues él irradia demasiada confianza desde donde está parado. Para él es obvio que ella no pertenece allí. Ella ansía bajarle los humos. Lo que ella realmente quiere decirle es «No eres mejor que yo sólo porque tuviste tutor privado desde que aprendiste a caminar», pero simplemente niega con la cabeza. William la mira con arrogancia, como si esa fuera justamente la respuesta que estaba esperando. Cecilia tiene que morderse la lengua para no exclamar: «No se necesita mucha inteligencia para notar que mis pantalones de montar cuestan dos ceros menos que los tuyos. Ya sé que son baratos. Por eso conseguí este trabajo, aunque todos en este lugar quieren ser como tú y pasar tiempo contigo, a mí no me importa». Sin embargo, no dice nada de lo que piensa.  

         —Eso pensé —replica él—. Pero eres jinete de salto, ¿verdad?

         Cecilia sigue sin saber qué responder. 

         —Puedo montar —responde ella. De inmediato se arrepiente de su respuesta porque la hace sonar como una niña petulante y en cambio agrega—. No es buena idea que ande por ahí saltando con los caballos con que otras personas competirán.

         —No me digas —responde William con sarcasmo—. Entiendo la intención de madre con respecto a ti, pero quiero que sepas que no estoy convencido.

         Cecilia se ríe a carcajadas. No puede seguir conteniendo el ácido que burbujea en su interior y contamina su voz.

         —Ah, ¿entonces madre es la que lleva los pantalones aquí? —dice ella, que ha estado limpiando la mierda de su caballo por horas, y agrega—. No sabía que madre es quien decide a quién contratar.

         Por un segundo él baja la guardia, frunce el ceño y el rostro perfecto se transforma en algo completamente diferente. 

         —Tú no eres mi empleada —dice tajante—, eres la que limpia aquí.

         Luego se da media vuelta y cierra la puerta del establo con un golpe al salir. 

         Esa noche Cecilia está sentada en su cama, navegando por todas las páginas de Google que hablan sobre William. Las diez páginas. Tiene una página de fanáticos en Instagram, claramente administrada por una adolescente y, de alguna manera, tanto la página como William se meten bajo la piel de Cecilia. Está enfadada consigo misma. El William de aspecto cansado que vio hoy en las caballerizas y el hombre ideal y sonriente de esas fotos, son agua y aceite. Parecen dos personas completamente diferentes y ella no logra entenderlo. Ella lo aborrece, odia su corte de cabello cliché y su tono esnob.  Pero cuando apaga la luz de la mesita de noche, lo ve frente a ella, sudoroso y con esa mirada oscura bajo los pesados párpados. No importa si a él no le gusta ella, quiere que piense en ella de todas formas. Que esté acostado en su cama matrimonial, avergonzado de lo que le dijo. 

         En su tercer día en el rancho Sternéus, un velo gris y delgado de niebla matutina atraviesa los campos. A pesar de haber llegado temprano, el box de Raftalid ya está vacío. Se escabulle por la puerta y camina a través de la grama húmeda hasta el prado. La imagen de William sobre el caballo es hipnótica y no puede quitarle los ojos de encima. Es muy talentoso, no hay duda al respecto. Cuando monta se ve real, seguro y primitivo. Cecilia se apoya en la cerca y enciende un cigarrillo. 

         Cuando se acerca trotando hacia ella, tiene las mejillas sonrosadas y está sin aliento. 

         —¿Qué crees que estás haciendo? —dice como si regañara a un niño. 

         —¿Quieres? —le pregunta sin vacilar. Sostiene el cigarrillo en el aire y se lo ofrece. 

         —¿No tienes trabajo que hacer?

         —Estoy en mi descanso —dice y le da una calada profunda al cigarrillo. 

         Obviamente, él se queda sin palabras. El caballo permanece inmóvil, esperando ordenes de su amo. 

         —¿No tienes tú un caballo que entrenar? —continúa Cecilia. 

         —Podría reportarte —murmura él. 

         Sabe que está en arenas movedizas y que no debería presionar más de lo necesario. William es el rey de este reino, su palabra es ley por aquí. Pero no puede evitarlo. Quiere hacer lo posible para que William pierda el control. Quiere ver esa expresión facial genuina que él le mostró cuando logró que bajara la guardia. 

         —¿Con madre? —dice, elevando una ceja y sonriéndole. 

         —Apaga eso y vuelve al trabajo —replica finalmente. Su tono es grave y categórico. No denota inseguridad y la irritación de Cecilia alcanza niveles absurdos.

         Cuando William finalmente regresa a las caballerizas, es tarde. El trabajo de limpieza de Cecilia ya está hecho y todo luce impecable. Él no dice una palabra. Pero cada vez que le pasa una pieza del equipo o una herramienta, la sujeta por más tiempo del necesario y la mira directo a los ojos. Una estira y encoge, una guerra mental. Ella tiene que arrancárselos de un tirón, literalmente. Odia el hecho de que no le hable y odia que no se le ocurre nada que decir.

         Empieza a llegar cada vez más temprano al trabajo. Observa a William entrenar en el potrero antes de empezar su turno. Él se da cuenta de que esta allí, pero la evita. Sólo tiene esos treinta preciosos minutos en que William le entrega a Raftalid. Durante esos treinta minutos, la tensión se siente en el aire. Ninguno de los dos dice una palabra, ambos sostienen la mirada. Un juego infantil tan electrizante como adictivo, en espera de quién cederá primero. 

         Ella odia todo lo que William representa. Su pose, el equipo lujoso e innecesario, su actitud condescendiente e irritable hacia ella. Pero lo que más odia es que su cuerpo reaccione de manera tan diferente. Creía estar lo suficientemente madura para que su cuerpo la decepcionara de esa manera, pero cada vez que William regresa de entrenar y se quita el sombrero de montar, su cuerpo entero exuda frustración. Quiere deslizar una mano bajo la camiseta caliente y empapada, pasar las uñas por el cabello rubio, quiere que diga su nombre con un gemido y que le ruegue que le permita cogérsela. La maldita irritación que lleva todos los días al trabajo, como un pesado abrigo, la deja con niveles de lujuria y deseo que jamás había experimentado.  La rabia ha suprimido todos sus límites. Quiere lamer sus jugos directamente de su cuerpo musculoso. Esto debería llevar a que él esté dentro de ella. 

         Sin embargo, él sigue sin decir nada. Le pasa la silla de montar y la observa intensamente mientras ella la recibe. Sus brazos fuertes brillan bajo la luz débil dentro de la cuadra. Nunca antes había fantaseado con hombres que usaran indumentaria de montar, hasta que empezó a trabajar en el racho unas semanas atrás. Pero los muslos de William lucían extremadamente tentadores bajo esa tela delgada y suave. Nada le gustaría más que pasar una mano por su entrepierna y hacerlo poner duro. Antes de abandonar las caballerizas, él siempre pasa sus manos por la melena de Raftalid como agradeciendo a su caballo por la sesión del día. Es un caballo hermoso y ellos hacen una pareja magnífica. Luego de salir dando un portazo y sin pronunciar una palabra, ella pasa su propia mano por dónde estuvo la de él hace un instante. Luego respira profundo e inhala la esencia cálida y penetrante de Raftalid. Se siente eufórica y a la vez avergonzada de lo caliente que está luego de esa espantosa hora y media. 

         El lunes de su tercera semana de trabajo, se despierta al mediodía. No hay una pizca de aire en su departamento y se siente desorientada porque las persianas están cerradas. Maldición. No podrá verlo.

         Cecilia se baja del autobús y corre por el camino bordeado de árboles. Se detiene unos segundos para recuperar el aliento y entonces abre la puerta a las caballerizas. Allí está él. El equipo de Raftalid está colgado, limpio, sobre la pared. William sostiene el cepillo del caballo y cepilla a Raftalid con movimientos determinados y vigorosos. Ni siquiera levanta la cabeza hacia ella cuando entra al lugar. Los tacones de las botas de montar de Cecilia resuenan por todo el lugar.  

         —¿Entonces? —dice finalmente con la mirada fija en Raftalid. 

         —Ya me puedo encargar —responde tajante. 

         —Llegas cuarenta minutos tarde. Es inaceptable.

         —Es la primera vez que sucede —dice y trata de sonar despreocupada. Él la mira, finalmente. 

         —¿Por qué solicitaste este empleo?

         —Porque necesito un empleo.

         —¿Es en serio? —exclama con brusquedad—. ¿Tienes idea de cuántas personas quisieran estar en tu lugar? Deja caer el cepillo al suelo y se acerca a Cecilia. 

         —¿Hacer qué, exactamente? —susurra ella. No hay necesidad de levantar la voz, el establo está en completo silencio—. ¿Limpiar la mierda del caballo que gana las competencias para ti, pero que no te tomas la molestia de cuidar?

         No responde, pero se acerca tanto a ella que puede escuchar la respiración de William tan claramente como el resoplido profundo de los caballos. 

         —No tienes idea de lo que hacemos aquí —gruñó.

         —¿Salto ecuestre? —dice con desprecio—. Hay otras cosas en la vida.

         Cuando él cierra la distancia entre ellos aún más, ella retrocede y sale del box. William sale tras ella dando un portazo. 

         —Hay jinetes de primera que renunciarían a todo, sólo para cuidar este caballo —dice rebosante de orgullo y mira a Cecilia con menosprecio y una expresión, mezcla de disgusto y fascinación. Cecilia conoce bien esa mirada. Es la mirada que ella misma ha tenido durante las últimas tres semanas. 

         —Y, aun así, yo soy la elegida —dice Cecilia. Ella saborea cada palabra y deja que inunden la habitación—. ¿Y sabes por qué, William? Porque me importa un carajo quién seas.

         El rostro de William se retuerce y toma la expresión con la que ella fantaseó tantas veces, esa emoción genuina y fuera de control que se esconde bajo el semblante reservado para alumnos de equitación y fotógrafos. La conmociona y hace que su interior se encienda en fuego. No solo por la conversación airada, sino por el hecho de que sólo los separan unos pocos centímetros. Ella puede sentir el calor que emana de su cuerpo luego del esfuerzo al montar. Cecilia levanta la mirada, sus labios están peligrosamente cerca. 

         —No es mi problema que no seas lo suficientemente hombre para manejarlo —musita ella.

         Él tiembla, probablemente de rabia. Se lame los labios lenta y deliberadamente y continúa. 

         —Eres insignificante para mí —dice él y su voz tiene un tono completamente diferente ahora. El corazón de Cecilia late tan fuerte que está segura de que William puede escucharlo. 

         —No te creo —responde y se da la vuelta para marcharse. William la toma por la cintura y la acerca a él. Cecilia percibe su respiración forzada y siente que todo el cuerpo se le sonroja por el mero contacto con él. Un matiz escarlata leve se extiende bajo su suéter hasta su cuello. Desliza los pulgares hacia sus caderas y, con un movimiento firme, la empuja contra las puertas del establo. La sangre bombea por todo su cuerpo con rapidez. 

         —Ya somos dos —explota William. Ella no tiene la fuerza para mantenerse firme, para resistirse o para fingir desinterés. Así que da el siguiente paso y lo besa. Si se puede llamar beso a lo que sucede a continuación. 

         Más bien es una cosa agresiva y catártica. Su lengua se abre paso en su boca y Cecilia responde de inmediato. Lo devora por completo. Ella captura su labio inferior, él gime de dolor y pasa los dientes por el labio superior de Cecilia, en respuesta. No debe verse hermoso, pero se siente delicioso. La excitación la invade con tanta fuerza y rapidez que se siente como una descarga eléctrica recorriendo su cuerpo. Su piel vibra cuando toma a William por el cabello, con firmeza. Siente que se ahoga y tal vez eso es exactamente lo que sucede. Toma aire como si hubiera estado mucho tiempo bajo el agua y tuviera que sumergirse de nuevo. No puede y no quiere alejarse de su boca un segundo. Tan húmeda y ansiosa, tan cálida y suave. William la presiona contra la pared con tanta fuerza que sus pies se elevan del suelo. Cecilia envuelve sus piernas alrededor de su cintura y él la agarra por el trasero de inmediato. Entierra sus dedos en los suaves músculos. Gruñe contra su boca mientras presiona su miembro rígido contra ella. No hay mucha tela de por medio. Cecilia puede sentir el contorno del pene empujando contra su vulva extremadamente sensible. Pasa los dedos por sus brazos fuertes. Aunque no le cuesta mucho mantenerla en esa posición, los brazos de William están tensos por el esfuerzo. Sus palmas sensibles pueden sentir la tensión de cada músculo, mientras la mantiene presionada contra la pared. Su pecho se aprieta contra el de ella. Cálido y firme. Le besa el cuello y saca la lengua para lamer y succionar su clavícula. Ella inclina la cabeza hacia atrás con un gemido. Se aferra a sus brazos con todas sus fuerzas. 

         Justo entonces, William retrocede y ella casi se desploma hacia el suelo. Sus piernas se tambalean, sus rodillas flaquean y su vagina palpita tan fuerte que siente la zona baja de su cuerpo totalmente entumecida. Parece que toda la sangre de su cuerpo se ha acumulado allí abajo. 

         Justo cuando siente que se va a caer, William la sostiene por su entrepierna y la empuja de nuevo contra la pared. Lo único que la sostiene es una mano grande y cálida en su vagina. Sujeta su cola de caballo con la otra mano, enroscando el largo cabello alrededor de su mano y tirando de su cabeza hacia atrás. La sostiene con una fuerza descomunal y potente, como una empuñadura de hierro. Siente una punzada placentera y excitante en el cuero cabelludo, y la otra mano sigue firme, manteniendo un refugio caliente entre sus piernas. William acerca los labios a su oreja. Cecilia está inmóvil, siente que no puede mover un músculo. 

         —Dime que no lo dices en serio —jadea. Las palabras humedecen su oído, sus labios le rozan la piel al pronunciarlas. 

         Con la cabeza inclinada hacia atrás, Cecilia tiene que aclararse la garganta para poder emitir un sonido. 

         —No me importa —dice con desprecio. 

         Él enrosca el cabello con más fuerza alrededor de su mano. Tira de la cola de caballo un poco más para exponer la piel de su garganta. Con sus labios le acaricia la vena aorta, mientras aplica una ligera presión en sus genitales con la otra mano. La sigue sosteniendo con firmeza, pero ahora usa la palma para masajear su vagina. Se siente jodidamente maravilloso y si William aplicara tan sólo un poco más de presión, notaría la humedad a través de la tela.

         —Dilo —le ordena.

         Con voz ahogada, Cecilia responde:

         —Tú primero.

         El cabello se desliza de su mano al liberar la cola de caballo. Se arrepiente de su arrebato; extraña la aspereza de sus manos, la estabilidad, el control, la acogedora sensación de seguridad. Le falta el aliento y se estremece. Tiene que echar mano de una gran capacidad de autocontrol para no acercase a él, tocarlo o empezar a acariciarse ella misma frente a él. 

         Él tiene las mejillas sonrosadas y el cabello despeinado. La silueta de su miembro rígido es evidente tras sus pantalones finos de montar color beige. Sus labios tomaron un matiz rosado fucsia y están hinchados. Él retrocede un paso y ella lo sigue. 

         —Dilo tú —le apremia Cecilia. Él extiende una mano, pero ella lo aparta.

         —Dilo tú —repite el mismo mensaje y una vez más él se acerca, pero ella le aparta la mano. Se siente tan bien tomar sus palabras, saborearlas y luego escupírselas de vuelta.

         —Dime que me deseas. —Intenta un enfoque diferente.

         Su respuesta es un beso. Cuando él está así de cerca, ella puede sentir la barba incipiente rozando su barbilla. Cecilia le rodea el cuello con sus brazos, se aprieta contra él y luego lo empuja hacia el suelo con fuerza. Él detiene la caída y pone un brazo alrededor de ella, que se sienta a horcajadas sobre él. Cecilia se arranca el suéter y el sostén. Todo es tan caliente que ella literalmente estallará en llamas si él no la toca en ese mismo instante. Él atrapa sus senos de inmediato. Los aprieta con fuerza, sus maneras son bastante bruscas. Tiene la boca abierta de par en par, parece asombrado por ver su cuerpo desnudo. Desliza el pulgar sobre un pezón rígido y luego lo lamer. Cecilia se frota contra su poderosa erección y él le responde con un mordisco en el pezón. Ella le arranca la camisa y lo clava contra el suelo con las manos apoyadas sobre su pecho, su mirada es primitiva y salvaje. Apoya todo el peso de su cuerpo sobre su pecho, lo araña y balancea su vagina lentamente hacia adelante y hacia atrás contra él. Él murmura algo en voz baja. Una plegaria, una maldición, su nombre. 

         Cecilia se levanta, se quita las botas de montar y las tira a un lado. Le toma más tiempo y lo hace de un modo más violento de lo planeado, pero se siente bien. Luego le arranca los pantalones de montar y él emite un profundo suspiro cuando el miembro duro salta de la prenda, rozando su estómago. Es rosado, está hinchado y se ve absolutamente delicioso. Cecilia se quita sus propios pantalones de montar que aterrizan junto a los de él, en el suelo de la caballeriza. 

         Ella toma el pene y lo guía hasta su entrepierna, dejando que apenas roce la abertura. Está muy mojada y disfruta la sensación de su pene allí, rozando su clítoris con la punta. Siente un hormigueo recorrer su cuerpo y disfruta del pene palpitando en su mano. William parece desesperado, tiene los ojos muy abiertos y se muerde el labio inferior. Ella mueve su mano hacia arriba y hacia abajo de su miembro unas cuantas veces, le toma la barbilla con la otra y lo obliga a mirarla a los ojos. 

         —Dime que me quieres penetrar —susurra. 

         Él se muerde el labio con más fuerza, como tratando de quedarse callado, pero cuando Cecilia frota la punta hinchada del pene con su pulgar, no puede contener un gemido. Deja de masturbarlo y guía su pene hasta la entrada de su vagina.

         —Dilo. —Ya no se lo está ordenando, le está rogando y él puede notar la diferencia. 

         —Cecilia —dice él. 

         Eso fue suficiente, estuvo muy cerca. Ella se hunde sobre su pene rígido, sus rodillas se deslizan por el suelo fangoso, aterriza contra el cuerpo caliente y su pene se desliza profundamente en su interior. Dios, le encanta esa sensación. Es como si toda la irritación y la frustración que él le ha causado se fusionaran en una zona tangible; donde su pene se encuentra con su punto G. Cecilia lo coge. Lo monta duro y rápido, casi con furia. Él se aferra a sus caderas y se encuentra con ella en cada embestida. En un intento desesperado por aferrarse a algo, Cecilia clava los dedos en el pecho. No es capaz de contenerse, no puede resistirse y no logra permanecer en silencio. Parece que sus gemidos se amplifican en la tranquila habitación y ambos parecen gemir en voz alta, al unísono. Una nueva competencia, una nueva forma de comunicarse. Su orgullo se ha desvanecido por completo en el aire. 

         —¡Maldita sea, eres jodidamente hermosa! —explota él. 

         No le importa que el suelo sea áspero y le roce las rodillas. El pene de William alcanza el punto justo, cuando lo embiste, y su clítoris sensible presiona contra el estómago de él, cuando se inclina hacia adelante. Ella está tan mojada que se escuchan sonidos como de chapoteo cada vez que los muslos de ella golpean las caderas de él y su pene se desliza profundamente dentro de la vagina suave. 

         Sin vacilar y sin previo aviso, él cambia la posición e intercambia lugares con ella. La tumba sobre la espalda con un movimiento rápido, pero el suelo no está frío porque su cuerpo calentó el lugar. Ella se da la vuelta, invitándolo a que la penetre por detrás. Cuando él se desliza dentro de ella, emite un grito lleno de deseo y lujuria. Una diatriba de maldiciones y blasfemias. No sólo dice el nombre de William, sino también el de Dios y el de Satanás. Se apoya sobre un brazo, mientras se frota el clítoris con la otra mano. William se inclina hacia adelante para coger la cola de caballo, tira de su cabeza hacia atrás y ella sabe que el orgasmo está cerca. El clímax recorre su cuerpo increíblemente rápido. Empieza donde William aprieta su cabello, fluye por su espina dorsal y retumba a lo largo de su cuerpo. El brazo en el que se apoya empieza a temblar y sus dedos se resbalan en la humedad del clítoris. William también está a punto de acabar y no podrá capaz de contenerse por mucho más tiempo. Lo percibe por el ritmo de las penetraciones, la palpitación de su pene y hasta por su respiración entrecortada. Entonces acaba de nuevo, su mano se desliza por el suelo, siente que flota a través del orgasmo y las manos de William son lo único que le impiden caer. Es un impacto fuerte que sacude su cuerpo entero, subiendo desde los muslos hasta la columna vertebral. Detrás de ella, William maldice por lo bajo, luego sale de ella y acaba en su espalda. Una cascada abundante y cálida de esperma. 

         Lentamente libera su cabello, desenrolla la cola de caballo de su apretada empuñadura y desliza los dedos por los mechones. Se inclina sobre la espalda de Cecilia y ella puede sentir su esperma esparciéndose entre su espalda y el estómago de él.

         —Puaj, eso es asqueroso —susurra y a William se le escapa una risa genuina y burbujeante. 

         —Lo siento —dice. 

         Cecilia gira la cabeza hasta donde puede, considerando que tiene el peso de William sobre su espalda. 

         —¿Qué dijiste? —dice con suavidad. 

         —Nada.

         —Dilo otra vez —vuelve a rogarle. 

         La mira a los ojos y repite lo que acaba de decir. 

         purchaser.
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